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Prôlogo

El ano 2005, cuarto centenario de la publicaciôn de la primera parte del Qui-

jote, hierve en el mundo de toda suerte de actos conmemorativos y de home-
najes tanto oficiales como académicos. No cabe imaginar ocasiôn mas

merecedora de jûbilo y légitime orgullo para las artes y las letras de la ecumé-

nica gens hispanôfona, si bien no déjà de suscitar melancôlicas reflexiones

acerca de las obstinaciones de la suerte adversa y de la arbitrariedad de la dio-
sa Fortuna en su reparte, incluse a siglos de distancia, de fama y de laureles.

La melancôlica réflexion vendria fâcilmente al hilo de recordar la parquedad
y escasa resonancia con que en 1999 se celebraba el mismo centenario de la

primera parte del Guzmân de Alfarache por el florido, pero nada acomodati-

cio ingenio del sevillano Mateo Alemân. Aplazado hasta la defunciôn de Feli-
pe II, la novela picaresca alcanzaba indiscutida mayoria de edad con una obra

de proporciones bfblicas y cuyo impacto en la literatura de Occidente empe-

zaba por la creaciôn de un gran publiée lector que de un modo difuso estaba
alli, pero cuya existencia nadie reconocia y que por primera vez se agrupaba
tras el idéal genérico de la novela tal como nosotros la conocemos. Cervantes

era en todo muy distinto de Mateo Alemân y con su Quijote de 1605 marcaba

un complète répudie de su formula picaresca, si bien decisiva también para él

en cuanto le ofrecia un solide programa de errores que evitar. Lo mismo que

su mirada de âguila no dudaba a la vez en admitir que la apertura de aquella

obra a una nueva funcionalidad poética de la familiaridad cuotidiana suponia

una revoluciôn literaria de la que no habia posible retorno. Dicho en otras pa-

labra, es respaldar el famoso dictum de Américo Castro acerca de como sin el

Guzmân de Alfarache no se habria escrito el Quijote.
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Mateo Alemân y Cervantes, creadores de la novela moderna, no se pa-
recian personalmente en nada. Si este ûltimo podia contemplar con amplia
correa y una buena dosis de humor las flaquezas de la naturaleza humana,
Alemân solo quiere denunciarlas del modo mas corrosivo y despiadado.
El uno sabe perdonar y el otro no, radicando aqui la gran vertiente de
aguas entre ambos. Si don Quijote es un paradigma de heroismo a prueba
del absurdo, Guzmân (por ironia 'hombre bueno') hace de su relato un
acto de acusaciôn contra si mismo, en su acogida del mal a sabiendas, para
poder decir después a todo bicho viviente "vosotros sois peores". Aunque
sevillano, desconocia la alegria despreocupada de su ciudad, a que para
delicia del mundo se rindiera por completo Miguel de Cervantes. Pûblica-
mente tildado de judeoconverso, llevô Alemân una vida de frustraciones,
en recomenzados intentes de hacer carrera como comerciante, hombre de
leyes, burôcrata y muy por ûltimo de poeta. Sobre todo, realizô estudios
superiores en el colegio sevillano de Maese Rodrigo y en la Universidad
de Alcalâ, mientras que Cervantes solo tuvo una brève relaciôn en Madrid
con el maestro Juan Lôpez de Hoyos y fue en realidad un gran autodidac-
to. Aunque dotado de curiosidad enciclopédica, Mateo Alemân respiré
desde su ninez el aire de la medicina al lado de su padre y que después cur-
so en Alcalâ, aunque no pudiera ejercerla debido a una ley en los libros,
pero rara vez aplicada, que prohibia graduarse a descendientes de peniten-
ciados de la Inquisiciôn. Dueno de un saber enciclopédico, que se extendia
a la astronomia y las matemâticas, su espiritu universalmente critico se
centraba en torno a lo que debieron terminar como radicales dudas, ali-
mentadas por un pesimismo de raices agustinianas, pero tal vez exacerba-
do por concomitancias con el calvinisme. De un modo u otro, la pluma y el
pensamiento de Mateo Alemân recaen siempre sobre un lenguaje médico
conforme a lo que, de un modo muy claro ha constituido su primera y,
como en todo lo demâs, una vocaciôn dolorosamente truncada después de
haberle impreso su carâcter.

Aunque obvia, es una faceta esencial del arte literario de Mateo Ale-
mân, puesta hasta ahora a un lado por la critica y en la cual se emplea a
fondo el présente libro de Francisco Ramirez Santacruz. Empresa de alto
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empeno en el orden de una investigaciôn linguistica, centrada con mâximo
rigor sobre los aspectos léxicos y fraseolôgicos del texto, supera ademàs
ampliamente los limites de este compromiso, porque el trabajo es tam-
bién, con el mismo derecho, una valiosa aportaciôn a la historia de la me-
dicina espanola en el période clâsico. De una forma también desatendida,
(al menos para un publiée no especialista), se dio entonces sobre el suelo
peninsular una magnïfica floraciôn de talento médico y en especial la psi-
quiatria ha nacido en aquel momento como una ciencia espanola. ^Cuân-
tos sabrân hoy que el primer hospital psiquiâtrico moderno funcionô por
mas de un siglo en Valencia?

La lozania de la medicina espanola, y esto sorprenderâ aûn mas a mu-
chos, ha desbordado sobre todo al terreno puramente filosôfîco, comen-
zando por reclamar el empirisme clinico sobre la medicina cualitativa de
los antiguos. Francisco Sânchez, Gômez Pereira, Vallès, Huarte de San
Juan, Sabuco han realizado un intense esfuerzo creador en el estudio de
los aspectos fisicos de la inteligencia, el carâcter y la conducta. Judeocon-
versos todos ellos (igual que Mateo Alemân) trabajaban por entero al mar-
gen de la escolâstica y establecian los fundamentos de una psicologia
heterodoxa, encarecedora de puros procesos fisiolôgicos en detrimento de
la doctrina acerca de la espiritualidad del aima. Huarte y Sabuco influye-
ron muy directamente sobre Cervantes, mientras que el primero (autor de
unateoria caracteriolôgica) llegô a ser una autoridad europea, con especial
impacto sobre el terreno literario. Por su misma incorporaciôn profesio-
nal, Mateo Alemân se halla también incurso en este gran movimiento de
tierras, que no déjà de infundir su temblor a las paginas de su obra. El em-
puje del pensamiento médico era a la sazôn tan intense que se proyectaba
igualmente sobre la administraciôn y el arte del gobierno, como expresa-
mente reconoce para su Guzmân de Alfaracht respecte a su amigo y maes-
tro el doctor Cristôbal Pérez de Herrera. Del condigno reconocimiento de
esta vena de pensamiento radicalmente innovador de los médicos filôso-
fos dépende todo un nuevo concepto de nuestro période clâsico, decia yo
hace ya muchos anos. El compromiso amilana mas que atrae a muchos,
pero es decididamente puesto a contribuciôn por Francisco Ramirez San-
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tacruz en este libro dedicado no solo a lengua, sino también a la medicina,
enfermedad y médicos en la obra de Mateo Alemân.

El Guzmân deAlfarache es una obra atormentadamente dificil y objeto
de una critica abocada a opuestas interpretaciones, que solo una nueva fï-
lologia de orientaciôn interdisciplinar como la aqui proyectada permite
navegar sin extravios. Su autor hubo de recurrir a estrategias de precau-
ciôn y coartada similares a las de Fernando de Rojas o las de aquellos mé-
dicos fïlôsofos para salirse con la suya bajo las mismas barbas de la
Inquisiciôn y hasta con temerarias dedicatorias a Felipe II. Mateo Alemân,
^disidente o contrarreformista? La duda viene en realidad respondida por
el doble prôlogo a un vulgo cubierto en la pagina de insultos o a un discre-
to lector invitado a leer lo que no ha podido ser alli escrito. A mayor abun-
damiento, el estudio objetivo de sus recursos lingiiisticos permite
comprobar, mas alla de toda inclinaciôn personal, su funcionalidad como
desoladora vision nosolôgica de una naturaleza humana sierva de incura-
bles morbos y répugnantes lacras no por irredenta ni efectos del pecado,
sino por haber sido creada imperfecta, como explica alli en el Guzmân de
Alfarache la fabula de Jupiter y el dios Contente. Infunde a muchos miedo
adentrarse por estos espacios. ^No sera menos expuesto seguir apuntados
al Barroco? Pero no al autor del présente libro.

Puedo dar fe, sobre otro terreno, de que Francisco Ramirez Santacruz
siente calladamente una profunda empatia con el destino final de Mateo
Alemân, cuya vida debiô extinguirse a no mucha distancia del maravilloso
paisaje volcânico donde tiene su casa. Méjico fue el gran respiro en la vida
siempre atosigada del gran sevillano donde, bajo un ambiente menos
coaccionado, publiée la Ortografia castellana que por algo no se atreviô a
lanzar en Espana y que no es solo un estudio linguistico, sino bâsicamente
un alegato contra la opresiôn del pensamiento a nombre de las mas decré-
pitas vejeces. Venia huyendo (quemando todas sus naves) de poco veladas
amenazas y, optimista con el océano por medio, se sentfa revivir con las
savias de aquel mundo mas joven y cenido a la realidad. Por primera vez
Mateo Alemân se permitiô entonces el lujo de escribir a cuerpo limpio
para mostrar lo que realmente era, un convencido racionalista o miembro
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de una aûn no reconocida pre-Ilustraciôn espanola, que también estuvo
alli y a la que, como a tantas otras cosas se condenô a no florecer y menos
aûn a fructifïcar. Mateo Alemân fue sin duda protegido por el arzobispo y
virrey de Méjico don fray Garcia Guerra, cuya inesperada muerte le hizo
escribir sus ûltimas paginas bajo el agobio de una lugubre e intégral deses-
peraciôn. Valiente e infatigable, Francisco Ramirez Santacruz le rinde en
este libro, como buen hijo de su tierra mejicana, el homenaje de su saber y
de su carino.

Le felicitamos y se lo agradecemos.
Francisco Marquez Villanueva
Harvard University
Septiembre, 2005.
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Présentation

Acercarse aMateo Alemânjamâs ha sido un asunto sencillo. Si bien casi to-
dos sus lectures festejan su dominio virtuoso del lenguaje o admiran su am-
plio conocimiento poético, politico y religioso, no existe un consenso en
relaciôn a la interpretaciôn global del Guzmân de Alfarache. Mientras para
algunos su obra es un ejemplo clâsico del arte contrarreformista, para otros
se trata de la expresiôn mâxima del descreimiento religioso. Leer, entonces,
la gran novela de Alemân es un reto. Escribir un libro sobre su mas extraor-
dinaria creaciôn es un riesgo. Jamâs lo hubiéramos intentado sin la convic-
ciôn de que nuestro estudio aporta a un mejor conocimiento del "gran
olvidado en la historia de la novela"1. Aunque contâmes con exce lentes
contribue iones sobre varies aspectos de la obra alemaniana, aûn no se ha
profundizado en la funciôn del discurso médico en la elaboraciôn del Pica-
ro. Al adentrarnos por esta via, se posibilita una lectura innovadora para el
texto de Alemân, ya que dicho discurso influye en el tejido verbal, en la ca-
racterizaciôn de los personajes novelescos y en la estructura misma de la
obra. Asimismo, la impronta médica en su "poética historia" nos révéla a un
autor en conversaciôn con temas filosôficos y psicosomâticos, con aspectos
de reforma social (la medicina como ciencia politica) y con cuestionamien-
tos a la religion, al poner en te la de juicio el libre albedrio. Desde la atalaya
de los estudios literarios, es de peculiar interés que el discurso médico se en-
cuentre en la base del desarrollo de la novela moderna.

El présente libro se divide en seis capitules. El primero, ademâs de pa-
sar revista a la critica especializada sobre el Guzmân, contextualiza la obra

1 F. Rico, "Novela picaresca e historia de la novela", Claves 20, marzo de 1992: 78.
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del sevillano dentro de las coordenadas del averroismo popular espanol, la
filosofia natural, los médicos filôsofos y los tacitistas, para proponer la vi-
sion nosolôgica como uno de los ejes interprétatives de la novela. Dicha
vision proviene de la convicciôn de nuestro autor de habitar un mundo en-
fermo sin posibilidad de cura. En el segundo se aborda la biografia de Ma-
teo Alemân, destacando la importancia de sus estudios médicos en la
célèbre Universidad de Alcalâ para su desarrollo intelectual. Este enfoque
muestra que no es posible ignorar los cuatro afîos de Alemân como estu-
diante de medicina para lograr un cabal entendimiento de su opus mag-
num. El tercer capitule analiza el léxico médico del Picaro. Si bien no se
intenta suplir la carencia a la que se enfrentan los estudiosos al no contar
aûn con un vocabulario de nuestro autor, si se prétende registrar su gran
dominio sobre el lenguaje médico especializado y su veta popular. En el
cuarto capitulo el objeto de estudio es, por una parte, la "agudeza" del au-
tor al utilizar artisticamente el lenguaje médico y, por otra, la forma en que
dicho lenguaje somete todas las esferas humanas a una vision nosolôgica.
Asimismo se examina la manera en que el empleo multilôgico del lengua-
je médico y las imâgenes patolôgicas se convierten en un vehiculo de ex-
perimentaciôn estilistica. Este capitulo contribuye a un intente de
recuperaciôn graduai de la lectura original del libre. La caracterizaciôn so-
mâtica es el procedimiento que se analiza en el quinte capitulo. Con espe-
cial énfasis en el interés de nuestro autor por la anatomia humana, se
expone el despliegue del diagnôstico hipocrâtico y de la patografïa rena-
centista para romper con tipologias aprioristicas y abrir una nueva brecha
en la conceptualizaciôn de la autobiografîa, presentada en los termines de
una historia clinica. Finalmente, el sexto capitulo indaga el problema de
las enfermedades del aima. Al estudiar diverses personajes del Guzmân a
la luz de ciertas teorias de la personalidad contemporâneas de Alemân, se
observa como el sevillano tomô en cuenta dichas teorias para estructurar
sus figuras y elaborar, a través de ellas, una patologia de las pasiones. Para
este capitulo son particularmente fecundos los presupuestos de filosofia
moral y de medicina desarrollados tanto por Francisco Villalobos como
por Juan Luis Vives.
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La vision nosolôgica

El Guzmàn de Alfarache ante la critica
Finalmente reconocida por la critica especializada como la ûnica obra na-
rrativa contemporânea del Quijote digna de medirse con él, el Guzmàn de
Alfarache (1599/1604) del sevillano Mateo Alemân se présenta a mas de
cuatro siglos de su apariciôn como uno de los libros mas polémicos de las
letras espanolas, enfrentando entre si a sus lectores. A partir de un plantea-
miento del cual Alemân era plenamente consciente, las "palabras januales
con dos caras"2 de su Picaro fueron redactadas para dos distintos tipos de
lectores. El primero, constituido por el anônimo "Vulgo", es vilipendiado
por Alemân, argumentando que este solo se dedica a destruir y criticar con
mala fe. Se trata de un Prôlogo lleno de resentimiento, donde el autor se es-
fuerza por salir al quite a los anônimos y traicioneros calumniadores3. Por el
contrario, el "discrète lector" -destinatario del segundo Prôlogo- es aquél
que no solo sacarâ provecho del libro, sino también esa persona cuya capaci-
dad de leer entre lineas le facilitarâ reconocer que el autor dice mas de lo que
escribe. La advertencia de Alemân al "discrète lector" en los pârrafos finales

2 II, 234; se cita segûn la ediciôn de J. M. Micô (Guzmàn de Alfarache, II Tomos, Ma-

drid, Câtedra: 1992 y 1994). El numéro romano se refiere al tomo y el arâbigo, al numé-

ro de pagina.
3 En relaciôn a la actitud asumida por el autor en este Prôlogo, anota B. Brancaforte en su

ediciôn del Guzmàn; "Ademâs del topos literario, el odiprofanum vulgus de Horacio,

se transparenta aqui una realidad mas inmediata: el odio y miedo del converso hacia el

grupo mas peligroso para él, el amorfo e ignorante vulgo, siempre propenso a la caza de

judios por motivos econômicos como también por fanatisme religioso" (82).
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de este Prôlogo es, en realidad, una guia de lectura: "Mucho te digo que deseo
decirte, y mucho dejé de escribir, que te escribo. Haz como leas lo que leyeres
y no te n'as de la conseja y se te pase el consejo... Recoge, junta esta tierra,
métela en el crisol de la consideraciôn, dale fuego de espfritu, y te aseguro ha-
llarâs algûn oro que te enriquezca" (1,111). De tal forma que estos dos Prôlo-
gos se convierten en la punta de lanza de la estrategia "janual" de Alemân
desplegada a lo largo de todo el Guzmân4.

Dicha estrategia se justifica plenamente no solo por la novedad del
planteamiento narrative, que sirve como marco para una critica radical a la
naturaleza humana, sino también por la condiciôn de outsider dentro del
campo de las letras de Mateo Alemân5. Las multiples ediciones alcanza-
das por el Guzmân de Alfarache -sin ser objeto de expurgo por parte de la
Inquisiciôn- y su amplia difusiôn tanto en la Peninsula como en las Indias6

4 Cf. el apartado "Dedicatorias y Prôlogo a la Primera y Segunda Parte" de B. Brancaforte

en Guzmân de Alfarache: i Conversion oproceso de dégradation?, Madison: The Hispa-
nic Seminary of Médiéval Studies, 1980: 143-148. Para una discusiôn mas reciente del

tema, véase Carmela Zanelli, "Los Prôlogos del Guzmân de Alfarache en tanto clave in-
terpretativa de la totalidad de la obra", Lexis XIX. 2 ( 1995): 339-351. La investigadora es-

tudia la aparente incompatibilidad entre los Prôlogos y la conversion final del protagonista.

Para un encuadre général de la présente temâtica en Espafia, cf. A. Mayo Porqueras, Elprô-

logo como género literario. Su estudio en elSiglo de Oro espanol, Madrid: CSIC, 1957; del
mismo autor, Elprôlogo en el Manierismo y Barroco espaholes, Madrid: CSIC, 1968.

5 Sobre las condiciones y estrategias empleadas por Alemân y el grupo de reformadores

(Alonso de Barros, Pérez de Herrera, etc.) al lanzar la Primera Parte del Guzmân, cf. F.

Marquez Villanueva, "Sobre el lanzamiento y recepciôn del Guzmân de Alfarache", Bulle-

tin Hispanique. Hommage à Maxime Chevalier. 92.1 (1990): 549-577. Analiza la "retôri-

ca de la defensa" que se inicia en los dos Prôlogos y se extiende a toda la obra, A. J.

Cascardi, "The Rhetoric of Défense in thé Guzmân de Alfarache", Neophilologus LXIII

(1979): 380-388.
6 Atestiguan el vertiginoso éxito editorial de la Primera Parte del Guzmân sus 26 edicio-

nes entre 1599 y 1604, algo sin précédente para un libro de sus caracteristicas. Véase

Joseph L. Laurenti y Joseph Siracusa, "Ensayo de una bibliografîa del sevillano Mateo

Alemân ( 1547-^, 1614?)", Archiva Hispalense 139-140 ( 1966): 179-216. Cf. también R.

Foulché-Desbosc, "Bibliographie de Mateo Alemân, 1598-1615", Revue Hispanique

XLII (1918): 481-556. Sobre la popularidad del libro de Alemân en las Indias, apuntal.
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son una clara muestra del éxito de la estrategia adoptada por Alemân7.
Empero, el mayor tributo a su planteamiento ambiguo es la "discordia"
tanto entre la critica especializada como entre los lectures comûn y co-
rrientes a la hora de establecer una interpretaciôn global de la obra. Digno
heredero de Fernando de Rojas con cuya obra el Guzmân guarda inquié-
tantes afînidades, Mateo Alemân es para unos el escritor contrarreformista
par excellence y, para otros, un radical heterodoxo. Algunos de los princi-
pales représentantes de la corriente que identifica el Guzmân con un di-
dactismo tridentino surgido de las tesis contrarreformistas son Miguel
Herrero, Enrique Moreno Bâez, Alexander A. Parker y Monique Mi-
chaud8. También dos editores modernos del Guzmân, Francisco Rico y

A. Léonard: "Si, como veremos pronto, la mayor parte de la primera ediciôn -y quizâs
la ediciôn entera- del Quijote fue despachada para el Nuevo Mundo en 1605, parece que
a partir de 1600 el Guzmân de Alfarache ya habia llegado a las distantes playas de ultra-
mar en cantidades aun mayores, y se vendiô mas que la novela de Cervantes, en particu-
lar durante los aftos inmediatamente posteriores a la primera ediciôn de esta ûltima"
(Los libres del Conquistador, Mexico: F.C.E., 1996: 215).

7 En términos econômicos, el Guzmân no le trajo ningûn beneficio a Alemân. Por otra
parte, el éxito de su novela molestô a muchos de sus enemigos que no dudaron en ata-
carlo. Sobre la inexistente ganancia econômica derivada de la apariciôn de su Picaro,
apunta McGrady: "Although thé novel achieved an immédiate success unequalled by
any other Spanish classic, even Don Quixote, thé gréât majority of thé printings were
pirated and gave Alemân no royalties. Twenty-six éditions of thé first part of Guzmân
appeared between 1599 and 1604, thé year of publication of thé second part. Of thèse
twenty-six, only three were printed with Alemân's consent", ("A Pirated Editon of
Guzmân de Alfarache: More Light on Mateo Alemân's Life", Hispanic Review
XXXIV.4( 1996): 326).

8 M. Herrero, "Nueva interpretaciôn de la novela picaresca", Revista de Filologia Espa-
nola 24 (1937): 343-362; E. Moreno Bâez, Lecciôn y sentido del "Guzmân de Alfara-
che", Revista de Filologia Espafiola, Anejo XL, Madrid: CSIC, 1948.; A. A. Parker,
Los picaros en la literatura. La novela picaresca en Espanay Europa (1599-1753),
Trad. rev. R. Arévalo Mackry, Madrid: Gredos, 1971; M. Michaud, Mateo Alemân.
Moraliste chrétien. De l'apologue picaresque à l'apologétique tridentine. Paris: Aux

amateurs des livres, 1987.
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José Maria Micô, se adhieren a la tesis del didactisme y argumentan a fa-
vor de un arrepentimiento sincero del picaro al concluir la obra9.

Por otra parte, Américo Castro, Carroll B. Johnson, Benito Brancafor-
te, Francisco Marquez Villanueva y otros10 han advertido, a partir de dis-
tintos enfoques, la naturaleza problemâtica del Picaro. Esta vertiente
critica reconoce en el creador del Guzmân a un disidente de nuestro Siglo
de Oro. El primero en formular, con una contundencia extraordinaria, el
radical escepticismo de Mateo Alemân fue Américo Castro. En su séminal
ensayo "Cervantes y el 'Quijote' a nueva luz", incluido en Cervantes y los
casticismos espanoles (1966), Castro desarrollô su idea segûn la cual el
Quijote surgiô como reacciôn contra el Guzmân de Alfarache. Ademâs de

9 Rico: "Y aunque el autor debiô de solazarse tanto escribiendo ciertos pasajes como el
lector leyéndolos, el propôsito didâctico no se cumple solo con las moralidades expre-
sas: la narration de las mismas aventuras perversas, del vivir ocioso de Guzmân... es
parte fundamental a realizarlo" (1983: 10). Micô: "...en el Guzmân todo (la primera
persona, la segunda, la interaction de ambas, los rasgos del personaje, la estructura, los
ingredientes, las fuentes, el estilo...), absolutamente todo, es solidario del didactismo"
(1992: 55).

10 A. Castro résume muchas de sus ideas sobre el Guzmân previamente esbozadas en otras
obras en Cervantes y los casticismos espanoles, Madrid: Alianza, 1974; J. Arias, Guz-
mân de Alfarache: The Unrepentant Narrator, Londres: Tamesis Books, 1977; Carroll
B. Johnson, Inside Guzmân de Alfarache, Berkeley: University of California Press,
1978; B. Brancaforte, Guzmân de Alfarache: ^Conversion oproceso de degradaciôn?,
Madison: The Hispanic Seminar of Médiéval Studies, 1980; Carlos Antonio Rodrigue
Matos, El narrador picaro: Guzmân de Alfarache, Madison: The Hispanic Seminar of
Médiéval Studies, 1985; Judith A. Whitenack, The Impénitent Confession of Guzmâ
de Alfarache, Madison: The Hispanic Seminar of Médiéval Studies, 1985; Los articu
los de F. Marquez Villanueva son imprescindibles y serân citados en varios momentos
Énfasis especial en la heterodoxia politica y religiosa de Alemân en: "Sobre el lanza-
miento y recepeciôn del Guzmân de Alfarache", Bulletin Hispanique 92. 1 (1990):
549-577; "El canto de cisne de Mateo Alemân: los 'Sucesos de Frai Garcia Guerra'
(\6\3y\IIICursode CulturaHispano-JudiaySefardi(Toledo, 6-9Septembre, 1993),
Madrid: Asociaciôn de Amigos del Museo Sefardi, 1994: 241-260; " 'Nasçer e mori
como bestias' (criptojudaismo y criptoaverroismo)", Los judaizanîes en Europay la li-

teratura castellana del siglo de oro, Madrid: Letrûmero, 1994: 273-293.
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iluminar la vasta influencia que tuvo el libro de Alemân sobre el arte cer-
vantino, aunque esta haya sido en forma de una tâcita polémica, Castro
centra su anâlisis en el problema del mal en el Guzmân. Para el gran erudi-
to, Guzmân intenta "razonar el origen de la existencia del mal, integrado
en el mismo ser del hombre y de todo lo humano, todo ello mentira y enga-
no" (43)11. Frente a la abundancia de traiciones, enganos y actos inhuma-
nos que saturan la obra, Castro advierte que el lector esta tentado a créer
que "Guzmân se limita a reflejar la usual doctrina del pecado originalmen-
te cometido por el hombre y la mujer" (43). Sin embargo, en la novela de
Alemân la culpa del hombre no proviene necesariamente del pecado co-
metido en el Paraiso, sino del "hecho mismo de haber sido creado el hom-
bre como tal hombre" (44), lo cual implica que la creaciôn del hombre
séria un error monumental. Esta vision del mundo quedaria reflejada en la
alegoria en torno a Jupiter y el dios Contento (1,1,7). Indignado Jupiter de
que los hombres, que él mismo creô, prefieran rendirle culto al dios Con-
tento en lugar que a él, décide vengarse de ellos. No obstante, el dios
Apolo le expone el dilema que encierra su décision, ya que si opta por la
venganza y destruye el mundo séria imperfecciôn de su parte deshacer lo
que hizo. Tampoco parece viable la solucion de crear hombres nuevos
sin libre albedrio porque sin este no podrian ser llamados hombres. Co-
nocida es lapicaresca décision de Jupiter, quien le encarga a Mercurio
cambiar al dios Contento por el dios Descontento sin que los hombres se
percaten del engano. A ojos de Américo Castro es évidente que Alemân
recurre a una envoltura mitolôgica para hablar del Dios cristiano: "El vi-
cio de la humanidad no dépende de circunstancias o culpas humanas,
sino del mismo hecho de su creaciôn, de haber errado Dios al dotar al
hombre de libre albedrio" (44)12. De este modo el Guzmân se convierte

1 ' Idea por primera vez elaborada en Hacia Cervantes, 3a ediciôn, Madrid: Taurus, 1967:
119-120 [Pediciôn: 1957].

12 La decodificaciôn de la analogia de Jupiter en los termines expuestos por A. Castro es
rebatida por E. Asensio: "En el Guzmân el héroe, no la mala fortuna ni la maldad del
mundo, forja el destino" ("En torno a Américo Castro. Polémica con Albert A. Sicroff',
Hispanic Review 40. 4 (1972): 382).
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muy probablemente en el libro mas pesimista de toda la literatura espa-
fiola de su tiempo13. En opinion de Castro, el nihilismo o pesimismo.radi-
cal del Guzmân guarda una estrecha relaciôn con la ascendencia
conversa de su autor: "Como en ninguna otra obra de conversos se co-
nectan en el Guzmân deAlfarache el motivo de la desesperaciôn y sus re
flejos literarios. Mateo Alemân clama sin repose contra la inequidad de
que 'ellos lo tengan todo' y 'nosotros nada'" (2002: 355). En mayor o
menor grado varios de los criticos antes mencionados (Johnson, Branca-
forte, Marquez Villanueva, Arias, etc.) han proseguido por la brecha
abierta por Américo Castro.

Otro esfuerzo critico de gran relevancia en torno a la figura de Mateo
Alemân ha sido el de Michel Cavillac quien, con sus numerosos articulos14

y su libro Picaros y mercaderes en el "Guzmân de Alfarache ". Reformis-
mo burgués y mentalidad aristocrâtica en la Espana del Siglo de Oro, ha
iluminado y contextualizado el mensaje mercantilista del Guzmân. El ex-
traordinario libro de Cavillac aborda, desde la sociologia, multiples pro-
blemas politicos, religiosos y econômicos de todos los textes del gran
sevillano. Si bien el hispanista francés se encuentra mas cercano a la inter-

13 Castro, al aclarar la audacia de Alemân, se sorprende que no haya habido censura inqui-
sitorial contra el Guzmân: "Mateo Alemân fue, sin embargo, mas lejos que nadie en su
tiempo, en cuanto a cortar los lazos que ligaban al ser humano con sus semejantes, e in-
cluso incurriô en la inaudita, y en Espafla inconcebible audacia, de hacer responsable a
Yahvé, al mismo divino Creador, de la culpa del primer nombre", ("Como veo ahora El
Quijote", Cervantes y los casticismos espanoles, y otros estudios cervantinos, Madrid:
Trotta, 2002:352 [Originalmente publicado como estudio introductorio a laediciôn del

Quijote de la editorial Magisterio Espaflol, Madrid: 1971]).
14 Se destacan, de entre una larga bibliografïa, los titulos mas relacionados con nuestro

enfoque: "Mateo Alemân et la modernité", Bulletin Hispanique LXXXII (1980):
380-401 ; "Para una relectura del Guzmân de Alfarache y de su entorno socio-polîtico",
Homenaje a José Antonio Maravall, Madrid: Centro de Investigaciones Sociolôgicas,
1985:397-411 ; "Les trois conversions de Guzmân de Alfarache. (Regard sur le critique
récente)", Bulletin Hispanique XCV ( 1993): 149-201 ; "Politica y poesia en el Guzmân
de Alfarache''', Studio Aurea. Actas del III Congreso de la Asociaciôn Internacional de
Hispanistas del Siglo de Oro, Eds. Ignacio Arellano et al., Toulouse: GRISO-LEMSO,
1996: 89-95.
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pretaciôn conservadora del Guzmân15, su labor es imprescindible para en-
tender la biografïa intelectual de Alemân. A contracorriente de las dos
clâsicas vertientes hermenéuticas -tridentismo y tesis conversa- Cavillac
propone una exégesis mercantilista que se basa en la creaciôn del Hombre
Nuevo, o sea, del mercader: "Al desmitificar el mérito hereditario en nom-
bre de la primacia de la educaciôn; al dignificar toda forma de trabajo ur-
bano, y al enaltecer una ética racional del intercambio fecundo para la
comunidad, Alemân se situaba... en la corriente del reformismo mercanti-
lista para el que la nobleza verdadera era mercantil" (573). Dicha tesis im-
plica la existencia de una burguesia precoz en la Espana del XVI, una
burguesia, que, sin embargo, pervirtiô el incipiente capitalismo. En la in-
terpretaciôn de Cavillac, el protagonista del Picaro déjà de ser un vaga-
bundo que roba para vivir y se convierte en un hâbil productor de riqueza.

Asimismo, Cavillac relaciona hâbilmente gracias al llamado "atala-
yismo" el aspecto politico-econômico con el religioso16, sugiriendo, por
una parte, que Alemân acude a las ideas agustinianas sobre la paternidad
universal de Adân para cuestionar los valores aristocrâticos y, por otra,
expresa su confianza en que el future pertenece al burgués. Dicha con-

15 M. Cavillac insiste a lo largo de su libro en el didactisme paulino de la obra (1994:450) y se
esfuerza por buscar la ortodoxia de ciertos rasgos del pensamiento alemaniano. Por ejem-

plo, pesé a observar una y otra vez ciertas similitudes entre el pensamiento de Alemân y el

deCalvino(1994:101,133,139,159,181,271,275,391,532,591), Cavillac no brinda una

explication a semejante problema. Cuando se percata de que algunos pârrafos de la version

castellana de la Institutio Christianae religionis de 1597 guardan gran afinidad con la criti-

ca que realiza Alemân de los cardenales romanos en relaciôn al pauperismo mendicante,

Cavillac apunta: "<<,Tuvo conocimiento Alemân de esta ediciôn del libro de Calvino que fi-

guraba en la biblioteca de Olivares al lado de las obras de Erasmo? «-.No fustigaba ahi Calvi-

no a esos cardenales "que quieren ser tenidos por se flores y no se reconocen ser Padres"

pasândose el tiempo "jugando a los dodos" o "riendo con sus truhanes"? Sin duda, se trata

de una mera coincidencia..." (1994: 524-525; cursivas en el original).
16 Cavillac entiende por "atalayismo" el conjunto de aquellas voces proféticas que, con

fuertes dosis de connotaciones espirituales, advertian de la crisis econômica y social.

Cf. el apartado "El atalayismo", Picaros y mercaderes en el "Guzmân de Alfarache ",

Granada: Universidad de Granada, 1994: 391-402.
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fianza se basa en la interpretaciôn de la conversion del picaro, que el eru-
dito francés entiende, mediante la dialéctica paulina, como una
metamorfosis positiva. El picaro (Hombre viejo: hijo bastardo de Adân),
un esclavo de sus pasiones, se transformaria en el Hombre nuevo -hijo
legitimo de Dios- con capacidad de dominar sus pasiones17. El pensa-
miento politico y religioso de Alemân queda, a ojos de Cavillac, explicado
a partir del reformismo y el agustinismo ortodoxo.

Ahora bien, extrana que algunos de los criticos anteriormente citados no
hayan hurgado mas en la radiografïa intelectual de Alemân18 y cuando lo hi-
cieron dejaron de lado su formaciôn médica, limitândose a senalar que
abandonô los estudios de Medicina después de cuatro anos. S in embargo, la
radiografïa intelectual de nuestro autor queda totalmente incompleta si no
se considéra la importancia que tuvo la Medicina en su vida. Vâstago de una
familia de médicos, Alemân comenzô desde muy pequeno a recibir la he-
rencia de una tradiciôn intelectual muy visible en la Espana del seiscientos,
que ejerciô un papel decisivo en su trayectoria biogrâfïca e intelectual.

La herencia de la filosofia natural
Solo William Christensen ha dedicado todo un libro a desentranar el pen-
samiento de Alemân desde la perspectiva de la filosofia natural, donde
destina unas cuantas paginas a la formaciôn médica de Alemân. En su te-
sis doctoral inédita "The Renaissance Psychology of Guzmân de Alfara-

17 En "Mateo Alemân et la modernité" (Bulletin Hispanique LXXXII (1980): 380-401),

Cavillac se sirve de la Ortografîa castellana para presentar a Alemân como abogado de

la modernidad y ferviente defensor de la razôn humana. En su opinion, el novelista

creia en la liberaciôn de los nombres a través del ejercicio de la razôn, por lo cual Cavi-

llac ve en él un racionalista en ciernes a lo siglo XVIII.
18 Una excepciôn es la de Cavillac: "Educado en la atmôsfera cosmopolita e intelectual de

una Sevilla en plena expansion, donde, junto al erasmista Mal Lara, pudo beber en las

fuentes del humanisme, Alemân se define con claridad en favor de uno de los bandos; y

este se situa en linea con el racionalismo cristiano acufiado por Vives, cuyo De discipli-

nis, tan corrosivo para con los "desdefiosos de toda modernidad", iba a alimentar la in-

novadora réflexion de los Miguel Sabuco, Monardes, Huarte de San Juan, Simon Abril

ytantosotros"(1994:81).
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che" (1997), Christensen se acerca a varies de los puntos expuestos desde la
tradition de la filosofïa natural. Si bien no compartimos sin réservas las
ideas de este critico, su tesis merece una atenciôn especial. Al estudiar el
Guzmân desde la psicologia, Christensen situa a Mateo Alemân, por una
parte, dentro de una corriente que devendrâ en Spinoza y, por otra, dentro
del empirismo19. Uno de los puntos esenciales que a Christensen le interesa
subrayar es que en la novela de Alemân el aima no se entiende desde pers-
pectivas metafïsicas, sino empiricas20. Por ende, la propuesta de Christensen
se opone a la formulada por criticos como Moreno Bâez, Alexander Parker o
Mauricio Molho, quienes ven en Guzmân una alegoria de la Contrarreforma
y cuya aima es inmaterial y tiene una fmalidad teolôgica (10). En los mismos
termines, Christensen rechaza la lectura racionalista que hace Cavillac del
aima, ya que el texte, en su opinion, muestra multiples contradicciones (20).

Christensen defîende para el aima del protagonista del Guzmân un mo-
delo irracional y empirico, el cual se encuentra dentro del propio siglo
XVI sin necesidad de recurrir a modèles anacrônicos (20)21. Como fuente
del pensamiento alemaniano sobre el aima, Christensen propone a la filo-
sofïa natural: "This tradition stood in opposition to ecclesiastical ortho-
doxy, and also offers a more plausible explanation of Alemân's novel than
thé pre-Cartesian rationalism Cavillac postulâtes" (21).

19 Résume Christensen la tesis que defenderâ: "First, unlike thé belief of médiéval theolo-
gians that man is directed by a divinely-inspired rationality, we will see in thé Guzmân
a much différent assumption at work, thé belief that humans are in fact primarily
(though not absolutely) irrational. This trait in Alemân's novel, we will see, was al-
ready developing early in thé sixteenth century, and would fmd systematic expression
during thé seventeenth in thé psychological théories of Hobbes and Spinoza. Second, in
contrast to thé médiéval résistance to thé réduction of mind to matter, we will see in thé
Guzmân strong évidence of empiricist psychology at work, i.e., thé dual assumption
that mind is an accretion of sensé data on a tabula rasa, and that ideas produced in thé
mind are connected by associations" (3)

20 Christensen habla de una "empiricist-irrationalist psychological theory" (6).
21 La debilidad de la tesis de Christensen no es el anacronismo, sino su idea de que existiô

una importaciôn de estos conceptos de Italia a Espafia, sin considerar que en la Peninsu-
la Ibérica muchos de estos conceptos se desarrollaron por cuenta propia.
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Con la intenciôn de ilustrar las raices de este pensamiento naturaliste
Christensen enfatiza la figura de Averroes en la discusiôn sobre la naturale-
za del aima y senala algunos de los problemas de la teologia cristiana con las
posiciones averroistas: "[Averroes'] belief that knowledge derived from
reason and from faith were separate and could not properly be mixed; that
there was no individual immortality of thé soûl, that is, thé individual soûl
was merely a temporary, local installation of thé Universal Intellect, to
which it returned upon thé death of thé body; and that there was no indivi-
dual agency, i.e., no free will" (22)22. También recuerda el critico el fuerte
arraigo del averroismo en las universidades italianas, particularmente en
aquellas donde se ensenaba medicina, e indica, siguiendo a Baer, que una si-
tuaciôn similar a la italiana se viviô en Espana: "In no other country -not
even Italy- were Averroists so much in évidence as in Spain" (33).

Posteriormente, Christensen discute algunas teorias del aima de los
siglos XVI y XVII con el propôsito de mostrar cômo muchas teorias mo-
dernas tienen sus origenes en estas, al compartir una base empirica (40).
Très son las preguntas de las que se ocupa: a) ^cuâl es la fïnalidad del
hombre?, b) ^cômo esta compuesta el aima?, ^es material o inmaterial? y
c) ^cuâl es la naturaleza de la voluntad? (41). Christensen opina que
existieron dos bandos con distintas respuestas a estas interrogaciones.
Por un lado, los que suscribian una postura teolôgico-metafisica y, por
otro, los que proponian una explicaciôn naturalista. Para este critico no
cabe la menor duda de que la novela de Alemân debe ser leida desde la
postura naturalista23. Posteriormente, el investigador intenta dar respuesta

22 El investigador apunta que "There are other Averroist doctrines, such as thé eternity of
thé world and thé déniai of création, and thé déniai of Providence, which were equally
troubling to Christian theologians" (83).

23 Christensen explica su uso del término naturalism: "...I use naturalism in two sensés.
The first sensé in which I use it is to refer to thé philosophical position that thé universe
is governed by inaltérable laws, thus excluding thé traditional notion of Providence,

which assumes thé periodic, miraculous intervention of God in thé natural order. The
second sensé in which I use it is as a psychological term. In this sensé it stands in oppo-
sition to thé theological conception of man as a 'kingdom within a kingdom', i.e., not

subject to thé same laws as thé rest of nature, qualitatively différent from other animais
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a las très preguntas previas a partir de un debate fïlosôfico mas amplio y de
varias dicotomias. La primera de ellas séria la del modèle del mundo:
"The orthodox outlook held that thé universe was teleological, i.e., that it
was oriented toward a final end, a divinely-ordered Good. The emerging
outlook was mechanistic, and held that thé universe was governed by inal-
térable laws, i.e., not directed toward any final purpose" (42). Este mismo
orden se traducia para los seres humanos; mientras los teôlogos sostenian
que el hombre ténia una razôn divina de ser y su existencia estaba dirigida
hacia una finalidad, los fïlôsofos naturales no asignaban a la existencia hu-
mana un fin especïfico. Para Christensen, Fernando de Rojas, autor de La
Celestina, formulé en su "Prôlogo" una vision del universo poco ortodo-
xa, en la que describe un mundo en perpétua guerra de contraries24. Vision
similar defenderia seis décadas después, en termines mas abstractos que
los de Rojas, el doctor Francisco Sânchez en su Quod nihil scitur.

Todo... apetece transformar a las otras cosas en si mismo, y no
puede hacerlo sin comunicarse a ellas. Y, al hacerlo, sufre la reac-
ciôn de estas, las cuales, intentando conservarse en su ser... que-
riendo a su vez convertir a lo otro en si misma, extienden y ejercen
cuanto pueden su poder sobre el agente y le imprimen su fuerza;
pero, al ser menos fuertes que él, resultan vencidas en la contienda
y se ven obligadas a seguir su bandera... renunciando a su primiti-
va condiciôn (45).

De esta cita se infiere, a ojos de Christensen, que el mundo no se dirige ha-
cia un fin especïfico o divino guiado por un Dios omnisciente y todopodero-
so, sino mas bien una linea de pensamiento que se extenderâ por varias
décadas hasta llegar al XVII: "Spinoza, like Hobbes, rejects this widespread
belief and views thé universe as a System of bodies in perpétuai motion"

because of his divinely-inspired rational faculty; this psychological naturalism sees hu-

man behavior as indeed subject to thé same laws as thé rest of thé universe" (83).
24 Este punto se discutirâ mas adelante cuando se enumeren las multiples corresponden-

cias ideolôgicas, filosôficas e, incluse, literarias entre La Celestina y el Guzmdn.
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